










































































































Respondan como respondan, 
la posición de las negras queda 
abierta a las piezas rivales. 

9. P3A? 

No es la mejor defensa. La 
línea crítica es 9. . .. , PA X P; 
10. C4T, P4CR; 11. C6C, D3A; 
12. P7T+, R2A; 13. P8T=D, 
T X D; 14. CXT+, R2R y la 
continuación 15. T5T ganaría a 
su debido tiempo. 

10. PXP 
11. T8T+ 
12. T7T+ 
13. D5A 
14. T X D 

Pxc 
RXP 
R1C 
P6A 
rinden 

Otra brillante producción de 
Rubinstein. 

A veces no es posible utili­
zar los peones para abrir líneas, 
y son simplemente un estorbo. 
En ese caso, hay que desemba­
razarse de ellos. 

(Véase diagrama núm. 42) 

Nuestro siguiente ejemplo de­
muestra lQ que sucede cuando 
el negro tiene mala posición de­
bido a que las blancas controlan 
el centro. Además, las piezas 
negras están desastrosamente 
embarulladas en el ala de rey. 
Steinitz ya ha lanzado a la ac­
ción a sus peones del ala de 
dama, pero se enfrenta a un 
problema similar al que tenía 
Rubinstein en la jugada 
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Diagranul JZÚm. 42 

Steinitz-Paulsen 

de nuestro último ejemplo: en 
caso de P5T-6T, el negro blo­
quea la posición con P3C; si 
P5T y P6C, las negras respon­
derán P A X P y después de 
P X P, P3T se llega a idéntico 
resultado. La solución de Stei­
nitz es: 

l. P6C! 

Se pierde un peón, pero sea 
cual sea la respuesta del ne­
gro, después de P5T quedará 
una columna abierta. 

l. PTxP 
2. TXC! 

Una jugada que me encanta. 
2. P5T es bastante buena para 
las blancas, pero la textual es 
mucho mejor. Un rasgo típico 
de un gran maestro (Steinitz era 
campeón del mundo en 1870, 
año en que se jugó esta partida) 



no sólo es encontrar un buen 
movimiento (P6C!), sino tam­
bién la mejor continuación. 

2. 
3. A4C+ 
4. C5D 
5. P5T 

DxT 
R1C 
D2C 

Ahora es imposible oponerse 
a este avance. Como resultado 
de la segunda jugada de Stei­
nitz, el rey negro se ha visto 
arrastrado a la debilitada ala de 
dama y otras dos piezas blan­
cas se han unido al asalto (el 
caballo de SD y el alfil de 4CR). 

5 .... P4AR 

Intentando obstruir la acción 
del alfil. Si 5 .... , P4C; 6. P6T, 
P3C; 7. P7T +, R2C y las blan­
cas ganan tanto con 8. D3A co­
mo con 8. CxPA. 

6. PTxP 
7. CxP 
8. PXP 
9. P6A 

10. P4A 
11. D2T 
12. C5D 

PxPC 
C2R 
D2A 
C3A 
C2T 
C4C 
DXC 

Y ganaron las blancas. Al 
igual que Bird en la primera 
partida de este capítulo, Paul­
sen siguió jugando un rato. ¡No 
hay duda de que los jugadores 
no se rendían fácilmente en 
aquellos tiempos! 

Nuestros últimos dos ejem-

plos han mostrado la acción de 
los peones para abrir líneas. En 
las dos próximas posiciones los 
peones serán utilizados como 
armas ofensivas de pleno dere­
cho. 

Diagrama núm. 43 

Keres-Petrov 

El superior desarrollo de las 
blanc::.s les da la ventaja, pero 
un ataque inmediato con las 
piezas no conseguiría nada, ya 
que las piezas defensivas del ne­
gro están bien situadas, en par­
ticular el caballo. Además, las 
blancas están obligadas a ac­
tuar, o de lo contrario el negro 
conseguirá la igualdad con A2C, 
TDID, etcétera. 

l. P4CR! 

Este peón se utilizará para 
desorganizar las piezas defensi­
va::.. El avance puede efectuar­
se libremente porque las blan-
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cas han enrocado en el ala de 
dama. 

l. A2C 
2. P5C! 

Una importante ganancia de 
tiempo, ya que el negro no pue­
de replicar 2 .... , AXT debido 
a 3. PxC, AxP; 4. C7D, D3A; 
5. CxA+, PxC; 6. D4C+, 
RlT; 7. A3A, P4R; 8. D5A y 
ganan las blancas. 

2. 
3. TRIC 

C4D 
D2A 

Si el negro ensaya 3 .... , C5C 
para desembarazarse de uno de 
los alfiles blancos, las blancas 
vencen con 4. AxC, DxA; 5. 
T4C. D4A; 6. AxP+, RxA; 
7. T4T+, RIC; 8. D5T, AxP+; 
9. DXA, P3A; 10. DxP+, 
RXD; 11. TIC+ y mate a la 
siguiente. Una deliciosa varian­
te, posibilitada por el avance 
del PCR, que ha alejado las pie­
zas defensivas negras y ha per­
mitido un ataque de mate a car­
go de las piezas blancas. 

4. T4C! 

Disponiendo la torre para 
el ataque. El blanco amenaza 
AxP+ seguido de T4T y D5T 
con posición ganadora. 

4. ... P3C 

La alternativa 4 .... , P4A ca-
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rece de atractivo a causa de las 
réplicas 5. T4AD o 5. P X P a. p., 
C x P; 6. T4TR, con ventaja 
blanca en ambos casos. 

.5. T4TR! 

Continúan las amenazas para 
no permitir descanso al rival. 
La actual amenaza es 6. T X P, 
RXT; 7. D5T+, R1C; 8. CxPC 
con mate inevitable. 

5. 
6. C4C 
7. RIC 

A3D 
TRIA 

Amenazando P4AD seguido 
de C6A+. 

7. P4C 
8. TIC 

Se amenaza 9. C6A+, CXC; 
10. P XC, posibilitando tanto 
T X PT como D5T. 

8. A2R 
9. C6T+ RIA 

10. CxP! 

Ruptura decisiva. 10. ..., 
R XC; 11. TXP+, R1C; 12. 
DXP+, RxT; 13. DXP+, 
R1 T; 14. D7T mate. 

La continuación de la parti­
da no hace más que posponer 
la conclusión, puesto que el ata­
que prosigue sin tregua: 

10. 
U. TXP 

A4A 
A5D 



12. DxP A2C 
13. C6D TID 
14. CXA DXC 
15. AxP3C D2R 
16. DXD+ CxD 
17. A4C T2D 
18. TIR TDID 
19. A3D abandonan 

Un ataque muy instructi­
vo. Particularmente notable por 
parte de Keres fue su constan­
te uso de amenazas y la acu­
mulación de fuerzas (8. TIC) an­
tes del definitivo y demoledor 
sacrificio. 

Un peón avanzado suele cons­
tituir la base de una red de ma­
te, normalmente en conjunción 
con la dama. Una situación co­
mún presenta un peón blanco 
en 6CR y la dama en 7TR, con 
las piezas negras así: R1CR, 
TIAR y P2CR. Nuestro siguien­
te ejemplo nos permite ver a 
Reshevsky ejecutando lo que 
aparenta ser una complicada 
combinación, aunque en reali­
dad se basa en la sencilla posi­
ción que acabamos de describir. 

(Véase diagrama núm. 44) 

l. C6C+! 
2. TXP+ 
3. D5T+ 
4. PxC 

ex e 
RxT 
RIC 

Las blancas llegan a la posi­
ción deseada. El negro sólo tie­
ne un recurso. 

Diagrama núm. 44 

Reshevsky-Seidman 

4. T2A 
5. P5R! 

Una excelente jugada que de­
cide la lucha. Es otro ejemplo 
de apertura de líneas. Las blan­
cas desean dar jaque en la co­
lumna R y las negras pierden, 
sea cual sea su continuación. 

a) 5 .... , P4A; 6. P6R, AXP; 
7. A2T, T3A; 8. D7T +, R1A; 
9. D8T+, R2R; 10. DxP+, 
R1D; ll. DxT+, con posición 
ganadora. 

b) 5 .... , PxP; 6. D7T+, 
RlA; 7. D8T +, R2R; 8. 
TxP+, R3A; 9. TXD, TXT; 
10. D4T+ y 11. PxT. 

O la misma continuación de 
la partida: 

5. 
6. D7T+ 

A3R 
RIA 
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7. DST+ R2R 
8. PXP+ R2D 
9. DXD+ TXD 

10. PXT AXP 
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11. A5A + rinden 

Ante 11. ... , R3A; 12. T X T, 
AxT; 13. P X P, A2A; 14. P4T. 



7 
CUATRO TÉCNICAS COMUNES 

Los procedimientos genera­
les de ataque se han expuesto 
en los dos capítulos previos. 
Existen determinadas posicio­
nes en que triunfan ataques es­
pecíficos, y a continuación exa­
minaremos cuatro de los más 
importantes. 

l) El sacrificio de alfil en 7TR 

Ésta es una de las posiciones 
de ataque más antiguas que se 
conocen, nada menos que desde 
la época de Greco (1619). El 
A3D se sacrifica a cambio del 
PTR del rey enrocado. Un ejem­
plo lo clarificará. 

(Véase diagrama núm. 45) 

Ahora las blancas pueden 
jugar: 

l. AXP+ RXA 
2. C5C+ 

Y el negro tiene tres respues­
tas: 

Diagrama núm. 45 

Byway-Pool 

a) 2 .... , RlC; 3. D5T, TIA; 
4. DxP+, RlT; 5. D5T+, R1C; 
6. D7T +, R1A; 7. D8T +, R2R; 
8. DXP+, R1D; 9. D8A+, 
AlR; 10. CxP+, y ganan las 
blancas. 

b) 2 .... , R3T; 3. D4C y las 
negras no tienen defensa razo­
nable ante 4. D4T+. Por ejem­
plo, 3 .... , P4A; 4. D4T+, R3C; 
5. D7T+, RxC; 6. P4A+, 
R X P; 7. D4T mate. 

e) 2 .... , R3C; 3. D4C. y las 
blancas amenazan 4. e X PR + 
dsc, seguido de mate en 7CR 

59 



o 5CR. El negro puede intentar 
3 .... , P4A, pero después de 4. 
D4T, C7R+; 5. RlT, DxPA; 
6. D7T+, RXC; 7. DxPC+, 
RSA; 8. D6T+, RSR se llega 
al mate con 9. D3R. 

Estas tres defensas negras 
ocurren en todas las ocasiones 
y deben ser examinadas aten­
tamente, ya que si el negro pue­
de salvarse con una de ellas, la 
combinación no tiene solidez. 
Dicha combinación puede pre­
sentarse en diversas formas, pe­
ro hay que tener presente las 
dos condiciones indispensables 
para triunfar: 

l) Las blancas deben tener la 
dama situada de tal forma que 
pueda llegar a STR y 4CR (en 
ID o 2R, por lo general). Debe 
haber un caballo dispuesto a 
jugar CSCR (normalmente en 
3AR) y un alfil colocado en la 
diagonal 1CD-7TR (usualmente 
en 3D). 

2) Las negras deben estar en­
rocadas y no deben haber juga­
do los tres peones del ala de 
rey (la combinación sirve si no 
hay PTR negro, pero, como es 
lógico, A7T + no gana un peón). 
Es absolutamente esencial que 
un caballo negro no pueda si­
tuarse en 3AR, cubriendo así la 
mayoría de casillas clave. La po­
sición puede presentarse en di­
versas aperturas, aunque es muy 
com.ún en la defensa francesa, 
después de que el blanco haya 
jugado PSR. 

Aun en el caso de que el 
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lector sea experto en el ataque, 
no debe correr excesivos riesgos 
usando esta combinación, ya que 
muchos jugadores la conocen y, 
naturalmente, toman medidas 
para evitarla. Sin embargo, la 
amenaza de usarla puede ejer­
cer notables efectos en el cur­
so de una partida. 

Así pues, ¿cómo se las arre­
gló Byway para sorprender a su 
rival en la posición del diagra­
ma 45? Buena parte del juego 
se había desarrollado en el flan­
co de dama y Pool, en el calor 
de la batalla, había olvidado que 
existía tal posibilidad. Después 
de l. A X P + recordó la combi­
nación, por supuesto, y decidió 
rechazar la captura, pero esto, 
como es lógico, no le sirvió de 
mucho. Bien mirado, si las blan­
cas vencen sin el alfil, lo más 
probable. es que no tengan pro­
blemas poseyéndolo ... 

A partir de la posición del 
diagrama 45, la partida conclu­
yó así: 

l. AxP+ 
2. AxC 
3. C5C 
4. D4C 
5. AXP! 
6. A5A! 
7. CxPR+d 

RIT 
DXA 
P3CR 
C3A 
R2C 
CXP 
rinden 

7 .... , R3A; 8. DSC mate, ya 
que el C6R está protegido. ¡Por 
eso Byway jugó 6. ASA! 



2) El sacrificio de los dos al­
files 

Este peculiar ardid, utilizado 
en diversas partidas famosas, 
gueda mejor descrito con un 
ejemplo. 

Diagrama 11úm. 46 

Nimzovitcb-'tarrasch 

• ~~ ~-r ~ rB*• • ~ • ~ iitBt ~. % -. .~.~] 
~ ».« .t. - .~ • Y;~ • ~ • ~~ • • • 9 0 ~ • ~ • .ft • • ~ • • ft~ "'~~ B ftfi' ~ ~ ::;. ~ 

.?i ~ • ~ ~ ~ ~ ~ • ~~ -~~ . ' -~ ~- ~ 

Tarrasch ganó de la siguiente 
forma: 

l. 
2. RXA 
3. RIC 

AxPT+ 
D5T+ 
AxP!! 

Éste es el movimiento clave 
que identifica el presente méto­
do de ataque. Se sacrifica el se­
gundo alfil para completar la 
destrucción de la barrera de­
fensiva de lús peones blancos. 
Después la dama y la torre ne­
gras se unirán en un ataque con­
tra el indefenso rey. Por ejem­
plo, 4. RXA, D5C+; 5. R1T, 

T4D; 6. DxPA, T4T+; 7. 
DxT, DxD+; 8. R juega, 
D4C+, ganando el caballo con 
ventaja decisiva. Nimzovitch 
prefiere no capturar el alfil, pe­
ro de nada le sirve, y la partida 
acaba con una espléndida caza 
del rey. 

4. ·P3A TRIR! 
5. C4R DST+ 
6. R2A AXT 
7 . P5D P4A! 
8. D3A D7C+ 
9. R3R TxC+ 

10 • PXT P5A+? 

Todavía mejor es 10. 
D6C+; 11. R2D, D7A+; 
R1D, D7R mate . 

11. RxP TIAR+ 
12. R5R D7T+ 
13. R6R TIR+ 
14. R7D A4C mate 

3) El mate Philidor 

Diagrama núm. 47 

• • ••• • • • t •••• •••. -·~" - .. .. ~ 
~- . . . •••• • ••• . . . ·~ 

... , 
12. 
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Las blancas pueden dar un 
atractivo mate en el diagrama 
47, el cual ha recibido el nom­
bre del gran maestro francés del 
siglo XVIII. 

l. D4A+ RlT 
2. C7A+ RlC 
3. C6T+d RlT 
4. D8C+ TXD 
5. C7A mate 

Este atractivo y esquemático 
mate se presenta con frecuen­
cia, y siempre hay que buscarlo 
cuando dama y caballo están 
muy próximos a un rey enemi­
go rodeado de piezas y peones. 

Aquí tenemos una versión to­
mada de la práctica, en la que 
el mate Philidor se prepara me­
diante varias y atractivas juga­
das. 

Diagrama núm. 48 

Pantske-Below 
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l. D7A! 

El tema de la pieza recarga­
da. A l. ... , D x D seguiría 2. 
TxT+, ClC; 3. TxC mate. 

l. 
2. DxPA! 
3. D8C+! 

T3A 
TXT? 
abandonan 

Las negras podían haber lle­
gado a un final perdido jugando 
2 .... , TIA; 3. DxT+, DXD; 
4. C7A+. RlC; 5. TxD+. 

4) Mates en la octava linea 

Un rey en su primera línea 
siempre se arriesga al mate da­
do en dicha línea si no se han 
movido los peones situados de­
lante. De ahí la frecuencia con 
que los j~gadores crean un «agu­
jero de fuga» mediante P3TR o 
jugadas similares. En todos los 
casos en que no exista ese agu­
jero de fuga deberá tomarse ex­
tremo cuidado en vigilar ade­
cuadamente la línea de retaguar­
dia, en particular si hay colum­
nas abiertas ocupadas por dama 
y torres. Es indudable que el 
gran maestro Mikenas, jugador 
muy experimentado, creyó te­
ner todo previsto en la posición 
del diagrama 49, sobre todo te­
niendo en cuenta que a l. ... , 
D8R +? seguiría 2. DI A. 



Diagrama núm. 49 

Mikenas-Bronstein 

Pero Bronstein jugó l. ... , 
T x P!! y Mikenas se vio forza­
do a abandonar. Los lectores no 
tendrán más dificultad que Mi­
kenas en estudiar las variantes, 
pero no hay duda de que dis­
frutarán mucho más que el sor­
prendido ajedrecista ... 
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8 
¡PRACTIQUE EL ATAQUE! 

Concluimos la segunda parte 
con una selección de doce po­
siciones tomadas de partidas 
magistrales. De nuevo, igual que 
en el capítulo 4, tienen la oca­
sión de comprobar su habilidad 
intentando imaginar la conti­
nuación. Del mismo modo, si 
después de un tiempo razonable 
son incapaces de progresar, re­
curran a la página 68, donde 
encontrarán una serie de pistas. 

Esta serie de diagramas difie­
re considerablemente de la del 
capítulo 4. En todos los casos, 
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el jugador al que corresponde 
jugar dispone de un ataque ga­
nador. Pero, aparte de los dia­
gramas 51 y 54, le será imposi­
ble imaginar la posición final, 
puesto que la defensa dispone 
de numerosísimas alternativas. 
No obstante, lo que sí pueden 
hacer es valorar la posición del 
diagrama y a continuación me­
ditar la línea general de ataque. 

Las soluciones, páginas 90-93, 
ofrecen la continuación de la 
partida y analizan las diversas 
alternativas. 



Di'llgrama núm. 50 Diagrama núm. 51 

Gardner-Botterill Cerepkov-Sazanov 

Juegan negras Juegan negras 

Diagrama núm. 52 Diagrama núm. 53 

Lepeshkin-Vasjukov Spassky-Soderburg 

Juegan blancas Juegan blancas 
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Diagrama núm. 54 

Evans-Larsen 

Juegan negras 

Diagrama núm. 56 

Canal-Paoli 

Las negras juegan C X A 
¿Y ahora ... ? 

Diagrama núm. 55 

Kurajika-Hübner 

Juegan blancas 

Diagrama núm. S7 

Fertoszegi-Veczey 

Juegan blancas 



Diagrama núm. 58 Diagrama núm. 59 

Penrose-Dittman Rajkovic-votruba 

Juegan blancas Juegan blancas 

Diagrama núm. 60 Diagrama núm. 61 

Reshevsky-Giigoric Nicolic-Fischer 

Juegan blancas Juegan negras 
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Pistas 

Diagrama 50: El negro está dispuesto para el decisivo ataque con­
tra el rey enemigo. Lo único que precisa es poner 
en juego su pieza más potente. 

Diagrama 51: ¡Mates eri la octava línea! 
Diagrama 52: El blanco tiene una clara posición de ataque, pero 

parece que las defensas negras van a resistir. Las 
blancas necesitan una jugada que quiebre la barrera 
defensiva de peones. 

Diagrama 53: Un inspirado sacrificio de desviación por parte de 
Spassky. 

Diagrama 54: ¡Busque el mate Philidor! 
Diagrama 55: Ambos bandos están atacando. Los lectores deben 

idear el modo en que las blancas pueden proseguir 
su ataque y, al mismo tiempo, resistir la presión 
en el ala de dama. Las piezas defensivas clave del 
negro son el caballo de 3AR y el AR. Si esas pie­
zas pudieran eliminarse ... 

Diagrama 56: Las blancas no piensan abandonar su ataque en el 
flanco de rey, ni siquiera después de l. o o o' C X A. 
ta variante principal se presenta cuando el negro 
juega DlR, intentando apartar a la dama blanca. 

Diagrama 57: El blanco precisa debilitar e1 ala de rey negra y 
continuar con otro sacrificio para que el rey negro 
quede expuesto a un ataque de mate frente a dama 
y torre. 

Diagrama 58: En esta posición se requiere un ataque táctico de 
piezas contra el rey negro. 

Diagrama 59: ¡En este momento los lectores ya sabrán qué hacer 
con un rey sin enrocar! 

Diagrama 60: Reshevsky encuentra la manera de trasladar sus to­
rres al flanco de rey con decisivo efecto. 

Diagrama 61: La cadena de peones intercepta las comunicaciones 
entre el rey blanco y la mayoría de sus piezas de­
fensoras. ¿Cómo Fischer se aprovechó de ello? 
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TERCERA PARTE 

EL JUEGO DE ATAQUE 

EN LA PRÁCTICA 





9 
ALGUNAS PARTIDAS MAGISTRALES 

La tercera parte presenta nue­
ve partidas de maestros para 
que el lector compruebe cómo 
los jugadores famosos aplican 
los principios del ataque en par­
tidas de competición. Los nueve 
jugadores elegidos son funda­
mentalmente famosos por sus 
dotes tácticas, lo cual no quie­
re decir -en particular en el 
caso de los dos campeones del 
mundo- que no hayan sobresa­
lido en otros aspectos del aje­
drez. Los comentarios de las 
partidas se centran en la fase 
de ataque, ya que una detalla­
da consideración de las otras 
partes del juego no es pertinente 
por lo que respecta a la finali­
dad de este libro. 

Las partidas han sido minu­
ciosamente seleccionadas para 
ilustrar diferentes estilos de ata­
que. En la primera de ellas ve­
remos a Blackburne sacrificando 
un peón para ganar espacio y 
lanzar sus piezas contra el rey 
enemigo. En la siguiente parti­
da, Marshall explota su ventaja 
de desarrollo, mientras que en 
la tercera Spielmann no repara 

en sacrificios para mantener el 
rey de su rival en el centro del 
tablero. El campeón mundial 
Alekhine dirige un complejo 
juego posicional que conduce a 
un sorprendente y repentino 
ataque en el ala de rey. Tal co­
manda un nutrido asalto al en­
roque del rival con el irresistible 
brío que le valdría el título mun­
dial al cabo de tres años. 

En último término examina­
mos el futuro con las partidas 
de cuatro jóvenes maestros que 
gozan de una envidiable repu­
tación por su juego de ataque. 
Vaganian asalta brillantemente 
el enroque de su enemigo. Lju­
bojevic sacrifica los dos caballos 
en un intrincado y complejo 
ataque de mate. Planinc vence 
en una partida de rara elegan­
cia a Vaganian (!), que captura 
un peón a expensas de su de­
sarrollo. Finalmente, el gran 
maestro español Bellón abruma 
a su oponente con una serie de 
sacrificios. 

71 



J. H. Blackburne (1841-1924) 

Este maestro inglés, muy ol­
vidado en la actualidad, jugó 
durante más de cincuenta años 
y obtuvo grandes éxitos inter­
nacionales. Su estilo desenvuel­
to y su gran instinto natural 
para el ataque hicieron de él 
un peligroso jugador de torneos 
(recibió el apodo de la (cPeste 
Negra>> de Europa), si bien ca­
recía de la solidez suficiente pa­
ra resistir a los mejores jugado­
res de su época cuando se en­
frentaba con ellos en competi­
ciones individuales de varias 
partidas. Aquí tenemos una de 
sus mejores producciones, gana­
da al que tal vez ha sido el más 
grande campeón mundial, en­
tonces en el apogeo de sus fa­
cultades. 
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Partida núm. 6 

Lasker Blackburne 
Londres, 1899 
(Ruy López) 

l. P4R 
2. C3AR 
3. A5C 
4. P4D 
5. P5D 
6. A3D 
7. C3A 
8. C2R 
9. P4A 

10. C3C 
11. A2A 

P4R 
C3AD 
P3D 
A2D 
CIC 
A2R 
C3AR 
P3A 
C3T 
C4A 
P4CD 

12. P4CD 
13. PDXP 
14. P xP 
15. P4TD 
16. 0-0 
17. P3TR?! 
18. A3R 
19. P5C 
20. TIA 
21. C2D 
22. C2R 

C2C 
AXP 
AxPC 
A2D 
P3C 
P4TR 
P4T 
TIAD 
C4A 
P5T 

Diagrama núm. 62 

Lasker-Blackburne 

Las blancas habían quedado 
mejor después de la apertura y 
amenazan 23. P4A. La admira­
ble réplica de Blackburne retra­
sa esta jugada y, al mismo tiem­
po, inicia un ataque en el ala de 
rey, que Lasker subestima com­
pletamente. De igual importan­
cia, la respuesta de las negras 
crea una posición abierta com­
patible con el estilo de Black­
burne, en contraste con el jue­
go cerrado de antes. 



22. 
23. AxP 
24. AXP 
25. A3CR 
26. TIR 

P4C!! 
TICR 
AXPT 
A3R 

Lasker pierde la partida por­
que continúa maniobrando en 
la retaguardia mientras Black­
burne reúne sus fuerzas en el 
ala de rey. Las blancas podían 
ensayar P4A en este momento, 
lo que habría llevado a una com­
pleja posición. 

26. C5C 
27. CIA A4C 
28. TIC? 

Las alternativas 28. Tl T (para 
jugar eventualmente T3T y de­
fender el ala de rey) o 28. P4A 
son mejores. 

28. TITR 
29. C3A 

Era esencial 29. P4A! 

29. 
30. C5D 
31. P3A 

A5AR 
D4C 

Lleva a la derrota, pero tam­
poco hay defensa. El uso que 
ha hecho Blackburne de las lí­
neas abiertas creadas mediante 
22 .... , P4C!! es digno de un 
atento examen. 

31 .... T8T+!! 

32. R xT AxA 
33. CXA 

Equivale al abandono. Pero a 
33. P XC habría seguido 33 .... , 
D5T+; 34. RlC, A7A mate. 

33. 
34. RIC 
35. C5A 
36. PXA 
37. TIRXC 

C7A+ 
CXD 
AXC5A 
D7D 
DXA 

Y las blancas abandonaron en 
la jugada 47. Blackburne obtuvo 
merecidamente el Premio de 
Belleza por esta producción. 

F. J. Marshall (1877-1943) 

Campeón de los Estados Uni­
dos durante 27 años, Marshall 
tenía una envidiable fama como 
agresivo jugador táctico, obte­
niendo resultados impresionan­
tes en numerosos torneos. Igual 
que Blackburne, y por razones 
muy parecidas, no triunfó en la 
modalidad de match frente a 
los mejores jugadores de su 
tiempo. En la siguiente partida 
le vemos en acción con un de­
clarado rival (J anowski y Mar­
shall se enfrentaron nada menos 
que en tres series de partidas), 
explotando de modo brillante el 
débil juego de su oponente. 
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Partida núm. 7 

Janowski Marshall 
Match disputado en 1912 

(Defensa Petroff) 

l. P4R 
2. C3AR 
3. CxP 
4. C3AR 
5. P4D 
6. A3D 
7. P4A? 
8. RIA? 

P4R 
C3AR 
P3D 
CXP 
P4D 
A3D 
A5C+ 

Si el séptimo movimiento de 
las blancas era prematuro, esta 
octava jugada es terrible. Com­
prensiblemente, a Janowski no 
le gustaba 8. CD2D, 0-0; 9. 0-0, 
AXC!; 10. AxA, A5C, y el 
negro está mejor. Pero la tex­
tual es todavía peor. ¿Cómo un 
jugador de la clase de J anows­
ki pensó sobrevivir sin enrocar, 
en una posición abierta y con 
Marshall como rival? 

8. 0-0 
9. PXP DXP 

10. D2A TIR 
ll. C3A? 

Jugada que conduce a una 
clara derrota. Pero la posición 
negra es superior incluso des­
pués de la mejor continuación 
11. A X C, T X A; 12. C3A, 
AxC; 13. PxA, A5C. 

ll. ex e 
12. PXC 

74 

Diagrama núm. 63 

Janowski-Marshall 

12 •... DxC!! 

Marshall comentó: «Antes de 
que mi adversario replicara a 
esta sorprendente jugada le oí 
murmurar: "¡Qué trampa!". No 
se atrevió a capturar la dama, 
ya que en ese caso el negro da 
mate con 13 .... , A6T+; 14. 
RlC, T8R+; 15. AlA, TxA 
mate». Las siguientes jugadas, 
efectuadas por Marshall con 
gran energía, son atractivas y 
fáciles de comprender. 

13. PxA 
14. A2C 
15. AXP+ 
16. PXD 
17. RIC 
18. AxC 
19. TIAD 

C3A 
CXPC! 
RIT 
A6T+ 
CxD 
T7R 
TDIR 

Amenazando T8R + y T X A. 

20. A3A TIR-6R!? 



Una complicación innecesa­
ria. Bastaba 20 .... , TXAI; 21. 
T x T, T3R, venciendo de inme­
diato. 

21. A4C 

O bien 21. PXT, T7C+; 22. 
R1A, TXA+dsc, seguido de 
23 .... , TxT+ con ventaja de­
cisiva. 

21. 
22. AID 

TXP3A 
T3A 

Y las blancas abandonaron. 
Una típica partida de Mar­

shall, brillante y briosa. Este sa­
crificio de dama puede presen­
tarse en otras posiciones, y por 
ello merece atención. 

R. Spielmann (1883-1941) 

Spielmann era similar a Black­
burne y Marshall en muchos as­
pectos: notable jugador de ata­
que, brillante en los torneos ... , 
pero incapaz de igualar la ca­
bal profundidad de los campeo­
nes del mundo. La partida que 
he seleccionado es uno de los 
sacrificios más extraordinarios 
de la historia del ajedrez, eje­
cutado con el objetivo de man­
tener en el centro del tablero 
a un rey no enrocado. 

Partida núm. 8 

Grünfeld Spielmann 
Sopron, 1934 

(Defensa Grünfeld) 

l. P4D 
2. P4AD 
3. C3AD 

C3AR 
P3CR 
P4D 

¡Qué descaro, jugar la defen­
sa Grünfeld contra su inventor! 

4. P3R 
5. C3A 
6. A2D 
7. D3C 
8. PXP 
9. TIA 

10. C5R 
11. CxC? 

A2C 
O-O 
P3A 
P3C 
PXP 
A2C 
CR2D 

Regalando dos tiempos. Lo 
correcto era 11. P4A, con po­
sición igualada. 

11 .... CXC! 

Un correcto sacrificio de peón 
en provecho del desarrollo. Con 
11. ... , Dx C?; 12. A5C el blan­
co está mejor. Si ahora 12. 
C X P, la continuación 12. . .. , 
P3R; 13. C3A, P4R ofrece am­
plia compensación por el mate­
rial perdido. 

12. P4A? 

Un peón defensivo que avan­
za para evitar P4R, pero el ne­
gro tiene ya tres tiempos de 
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ventaja. Ahora bastaría 12. . .. , 
C3A, pero Spielmann creyó que 
debía haber algo mejor y en­
contró la réplica: 

Diagrama mím. 64 

Grünfeld-Spielmann 

12. 
13. PAXP 

La clave. 

P4R!! 
CxP 

14. PXC P5D! 

Continúa abriendo líneas, es­
trategia siempre correcta en ta­
les posiciones. 

Spielmann comentó: "El sa­
crificio del caballo no puede 
justificarse mediante un análi­
sis, y es posible que hubiera 
sido refutado en una partida por 
correspondencia. Pero en una 
competición, y con un tiempo 
límite de dieciocho jugadas por 
hora, casi siempre logrará el 
éxito». Nunca hay que olvidar 
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un punto de vista táctico: el 
ataque es más fácil que la de­
fensa. Tal ha demostrado repe­
tidamente la validez de esta má­
xima. 

15. CID!? 

A las blancas no les gusta 15. 
P x P, DXP (15 .... , D5T+ no 
es tan bueno), con una posición 
poco clara. Pero la jugada tex­
tual no es mejor. 

15. AxPR 
16. P4R 

Para cerrar una de las colum­
nas centrales. pero las blancas 
no logran desarrollar esta idea. 

16. 
17. C2A 
18. D3TR 
19. A2R? 

AXPR 
A4D 
D2R 

El error fatal. Debían ensayar 
19. RlD y, en caso de 19 .... , 
A x PTD, continuar 20. A4AD, 
con lo que las blancas segui­
rían teniendo problemas, pero 
al menos su rey estaría protegi­
do hasta cierto punto por el 
PO negro. 

19. P6D! 

Un sacrificio para desocupar 
50 y abrir las columnas centra­
les. El resto és fácil de seguir 
y no precisa comentarios. 



20. CXP TRIR 
21. R1A AXPCD 
22. TIR D3A+ 
23. C2A A5D 
24. D3CR T5R! 
25. P4TR TD1R 
26. A5CD TxT+ 
27. AxT T6R 
28. D5C TXA+ 
29. RxT DXC+ 
30. R1D AxPC 
31. TIR A6AR+ 
32. A2R A6A 
33. AxA DxA+ 
34. R2A AXT 
35. Abandonan 

A. Alekhine (1892-1946) 

AJexander Alekhine, como 
corresponde a uno de los más 
grandes campeones del mundo, 
era en conjunto mejor jugador 
que los tres maestros que he­
mos considerado hasta ahora, 
pues dominaba todas las fases 
y aspectos del juego. No menos 
merecido es el lugar de Alekhi­
ne en esta selección, ya que des­
tacó por su imaginación tácti­
ca y por su perspicacia en re­
lación a las posibilidades de ata­
que. En el transcurso de su 
vida produjo una notable colec­
ción de obras maestras de la 
combinación. Esta partida, juga­
da hacia el final de su carrera, 
ilustra un tipo de ataque que 
no hemos visto antes. Las blan­
cas están en ligera inferioridad 
posicional en el ala de dama, pe-

ro Alekhine no vira hacia el 
flanco de rey, de modo repenti­
no y decisivo, hasta después de 
minar la posición blanca. 

Partida núm. 9 

Enevoldsen Alekhine 
Buenos Aires, 1939 

(Defensa Nimzovitch) 

l. P4D C3AR 
2. P4AD P3R 
3. C3AD A5C 
4. D2A C3A 
5. C3A P3D 
6. A2D P4R 
7. P5D? 

Había que jugar 7. P3TD! 

7. AXC 
8. AxA C2R 
9. C4T D2D! 

10. P3CR D5C 
ll. D3C C3C 
12. P3A D2D 
13. C2C 0-0 
14. P4R D1D 
15. C3R C2D 
16. D2A P4TD 
17. A2C C4A 
18. O-O A2D 
19. P3C P4C 
20. TDID? 

Lo correcto era 20. P X P, aun 
cuando el negro estaría 

20. 
21. A2D 

P5C 
DIC 

mejor. 
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22. TIC 
23. P4T 
24. P4C 
25. P xP 
26. P5T 
27. R2T 
28. T2C 

P5T 
C2R 
PXP 
T6T 
D3C 
TR1T 
P3AD!! 

Diagrama núm. 65 

Enevoldsen-Aiekhine 

Excelente movimiento, abrien­
do el juego cuando las piezas 
negras están situadas del modo 
más ventajoso posible. Pero es­
ta jugada también es expresión 
de otra idea táctica muy sutil: 
las casillas negras del ala de rey 
de las blancas están debilitadas, 
y Alekhine planea trasladar su 
dama a 5TR por la vía del cua­
dro ID. Un cctoque» caracterís­
tico de Alekhine. 

29. P4A 
30. TXP 
31. PxP? 
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PxPA 
T8T 

Enevoldsen debió ensayar 31. 
TIA, pues aunque el negro esté 
mejor, no tiene una jugada in­
mediatamente decisiva. No es 
irrazonable que las blancas sien­
tan la tentación de ocupar 50 
con su caballo, pero subestiman 
el efecto de la jugada D5TR. 

31. ... CXPA 
32. C5D? 

Es mejor 32. C5A, aunque la 
ventaja siga estando de parte de 
las negras. La jugada del texto 
hace que la dama negra vaya al 
punto al que quiere ir. 

32. 
33. A3R 
34. A3T 
35. Axc 
36. D2A 
37. RxT 

D1D 
D5T+ 
C4R 
PXA 
TST+! 
DxA+ 

Y las blancas abandonaron. 
Las negras ganan fácilmente 
después de 38. RlC, T8T+; 
39. OlA, TxD+; 40. TXT, 
C6A+; 41. R2A, D7T+; 42. 
R x C, D x T. Un ejemplo mag­
nífico de ataque conducido en 
ambos flancos del tablero, así 
como de la imaginación táctica 
de Alekhine: ¡sólo se han efec­
tuado diez jugadas desde 28 .... , 
P3AD! 

M. Tal (1936) 

Sin duda alguna, el jugador de 



ataque más destacado que vive 
en la actualidad es el ex cam­
peón mundial Mikhail Tal. Ju­
gador de facultades tácticas ab­
solutamente excepcionales, Tal 
llegó a ser el campeón del mun­
do más joven basándose en un 
intrépido juego de ataque que 
barría todo lo que se le ponía 
por delante. La partida que he 
elegido se jugó en la última ron­
da del 24 Campeonato de la 
URSS. La victoria en esta par­
tida no sólo dio a Tal su pri­
mer campeonato nacional sovié­
tico, sino que además anunció 
al mundo el nacimiento de un 
nuevo genio del ajedrez. Apar­
te de excitante, la partida es 
enormemente instructiva, pues­
to que Tal dirige su ataque con­
tra una de las formaciones más 
corrientes del moderno ajedrez 
magistral: el rey enrocado y 
protegido por un «fianchetto». 

Partida núm. 10 

Tal Tolush 
Moscú, 1957 

(Defensa india de rey) 

l. P4AD 
2. C3AD 
3. P4R 
4. P4D 
5. P3A 
6. CR2R 
7. A5C 
8. D2D 
9. P5D 

C3AR 
P3CR 
P3D 
A2C 
P4R?! 
CD2D 
P3A 
0-0 
P4A? 

Una temprana jugada perde­
dora al bloquear el centro y en­
tregar las riendas a las blancas 
en el flanco de rey. Lo correcto 
era 9 .... , C3C seguido de PXP. 
El ataque de Tal en el ala de 
rey se inicia con la próxima ju­
gada. 

10. P4CR 
11. C3C 
12. P4TR 
13. A6T 
14. P5T 

P3TD 
TIR 
D4T 
ClA 
D2A 

U na melancólica retirada, pe­
ro las negras deben defender el 
flanco de rey. La ventaja blan­
ca sería mayor con otra conti­
nuación; por ejemplo, 14. ..., 
A1T; 15. AXC, TxA; 16. P5C, 
C2D; 17. D2T. 

15. A3D P4CD 

Un típico sacrificio de las ne­
gras en este tipo de posiciones. 
Las blancas no piensan aceptar­
lo porque abrirían líneas en fa­
vor del rival y precisamente en 
el flanco donde planean enrocar. 

16. 0-0-0 PXPA 
17. AlC! 

Una maniobra muy conocida: 
el peón de 5AD obstruye el jue­
go negro y las blancas desean 
conservar el alfil en la activa 
diagonal 1CD-7TR. 

17. ... A1T 
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18. TD1C TIC 
19. C5A 

Otra treta de ataque muy co­
nocida; si las negras toman el 
caballo, la apertura de la co­
lumna CR es decisiva. 

19. C3A-2D 
20. A5C 

Ante la desagradable amena­
za 21. C7R +, R2C; 22. P6T ma­
te, las negras deben conceder 
algo. Por ejemplo: 

a) 20 .... , C3C o 20 .... , C3A; 
21. P4A!, con un ataque similar 
al de la partida. 

b) 20. . .. , P3A; 21. P X P, 
PxP (o 21. ... , PxA; 22. DxP, 
CXP; 23. TXP! y ganan las 
blancas); 22. D2T, con ventaja 
decisiva. 

e) O hacer la concesión, igual 
que en la partida, del AR me­
diante 20 .... , A2CR. 

20. 
21. CXA 
22. A6T+ 
23. P4A 
24. DxP 

A2CR 
RxC 
R1C 
PXPA 
D1D 

A 24 .... , C4R sigue 25. D6A. 
La textual impide la decisiva 
amenaza de la dama blanca, y 
si ahora 25. DXPD?, T3C per­
mite al negro defender la ter­
cera línea. 

25. P.XP! 
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En el momento oportuno. Las 
negras no pueden tomar con un 
peón: 

1) 25 .... , PT x P; 26. A5C, 
P3A; 27. D2T, P x A; 28. D8T 
P3A; 27. D2T, P x A; 28. D8T +, 
R2A; 29. TIA+, C3A; 30. P5R 
seguido de 31. A X P+ y ganan. 

2) 25 .... , PAxP; 26. A5C, 
D3C; 27. C4T, D4T; 28. TIA, 
C4R; 29. A7R! y ganan. 

25. 
26. D2T 
27. A4A? 

CXP 
C2D-4R 

Creyendo sin duda que las 
negras deben jugar 27 .... , ClA 
para proteger su PTR. Pero lo 
cierto es que el negro puede 
mejorar su posición con 27 .... , 
CxA!; 28. DxP+, RlA; 29. 
D6T+, R2R; 30. D XC, R2D. 
El alfil de casillas negras es una 
pieza mortÍfera y Tal no debía 
haber dado a Tolush la oportu­
nidad de cambiarlo. 27. A3R era 
lo adecuado. 

27. 
28. D6T 
29. A5C 

C1A? 
C4R-3C 
P3A 

(Véase diagrama núm. 66) 

30. P5R!! 

Dejando libre 4R para que 
las dos piezas inactivas puedan 
participar en el ataque. El ne­
gro va a ser barrido del tablero 
por un Tal que juega con irre­
sistible brío. 



Diagrama núm. 66 

Tal-Tolush 

30 .... TxPR 

La variante 30 .... , P X A; 31. 
AxC, PxA; 32. DBT+, R2A; 
33. T7T+, CXT; 34. DXC+, 
RlA; 35. TIA+ concede venta­
ja decisiva a las blancas. 

31. AxC T2C 

Las blancas ganan tanto con 
31. ... , PTxA; 32. DBT+, 
R2A; 33. T7T+, como con 31. 
... , TXA; 32. AxP+,R2A; 33. 
C4R, T2CR; 34. C X PAR! 

32. C4R! 
33. TIA 

PAXA 
TxC 

Desesperación: 33 .... , C X A; 
34. C6A+, RlT; 35. DxP+, 
TxD; 36. TXT mate. 

34. AXT T2C 
35. T6A A xP 
36. TRIA C2D 

37. TxP D2R 
38. TxP RIT 
39. AxP! CIC 
40. A5A+dsc RIC 
41. A6R+ AXA 
42. TxA rinden 

La sistemática demolición de 
las defensas negras merece un 
atento estudio, puesto que in­
cluye prácticamente todos los 
ardides que se emplean contra 
el rey en <<fianchetto». 

El futuro 

Teniendo en cuenta que el 
campeón del mundo Karpov es 
fundamentalmente famoso por 
su perspicacia posicional y su 
prodigiosa precisión, concluire­
mos este estudio considerando 
a cuatro jóvenes ajedrecistas que 
siguen la tradición de Blackbur­
ne, Marshall y Spielmann. El fu­
turo decidirá si van a convertir­
se en genios de la talla de Ale­
khine o de Tal. Las cuatro par­
tidas siguientes demuestran que 
el juego de ataque sigue tenien­
do un lugar incluso en el am­
biente notablemente técnico de 
los modernos torneos ajedrecís­
ticos. Si bien los comentarios 
se reducen a breves notas, su­
ponemos que el lector podrá 
apreciar las partidas sin excesiva 
ayuda del autor. 
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R. Vaganian (1951) 

Este joven armenio es uno de 
los mejores jugadores de la nue­
va generación soviética. Aquí le 
vemos desplegando un asalto al 
flanco de rey mientras el con­
trajuego central del negro se re­
trasa ligeramente. 

Partida núm. 11 

Vaganian Forintos 
Moscú, 1975 

(Gambito de dama rehusado) 

l. P4D 
2. P4AD 
3. CJAR 
4. CJA 
5. A4A 
6. P3R 
7. D2A 
8. PxP 
9. cxc 

10. AJD 
11. R2R!? 
12. C5R 
13. P4C 

CJAR 
PJR 
P4D 
A2R 
0-0 
CD2D 
PJA 
CXP 
PRXC 
A5C+ 
CJA 
TIR 
PJCR?! 

Diagrama núm. 67 

Vaganian-Forintos 

A continuación Vaganian im­
pulsa su ataque con enorme 
fuerza. 

18. P5C!! A5C+ 

La alternativa 18. . .. , C5R; 
19. PXPA+, RxP; 20. AXC, 
PxA; 21. DxP, A2C; 22. 
P6C+ llevaría a confusas com­
plicaciones. 

19. T X A! T1AD 

O 19. : ... , CXT; 20. PxPA+, 
Era mejor 13 .... , A X P+ o R X P; 21. A5C, y las amenazas 

13 .... , P4A. DxP+ y D5A+ darían decisi­
va ventaja al blanco. 

14. TD1CR 
15. P4TR 
16. P5T 
17. P.x PC! 
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AJD 
P4A 
PxPD 
AXC 

20. P xPT+! 
21. AxA 
22. PXC 
23. AXT 
24. AXP 
25. T1-1CR 

R1T 
TxA 
TxD+ 
P6D+ 
TIR 



Y las negras abandonaron an­
te 26. T8C+. Esta producción 
obtuvo el premio a la mejor par­
tida. 

L. Ljubojevic (1950) 

Una serie de éxitos en los 
torneos ha hecho que se hable 
de este joven yugoslavo como 
candidato al campeonato mun­
dial. Su original e imaginativo 
juego táctico es insuperable pa­
ra la mayoría de sus rivales, tal 
como sucede en nuestra parti­
da. Obsérvese que las negras no 
logran encontrar la mejor de­
fensa, demostrando una vez más 
el valor práctico de plantear al 
contrario difíciles problemas de­
fensivos. 

Partida núm. 12 

Ljubojevic Hartoch 
Wijk aan Zee, 1973 
(Defensa siciliana) 

l. P4R 
2. C3AR 
3. P4D 
4. CXP 
s. ese 
6. P4AD 
7. C5-3A!? 
8. A2R 
9. 0-0 

10. P4A 
11. AJA 
12. A3R 

P4AD 
P3R 
PXP 
C3AD 
P3D 
C3A 
A2R 
0-0 
P3CD 
A2C 
P3TD 
TIC 

13. C3T C2D 
14. TIA AIT 
15. D2R TIR 
16. l'RlD AlA 
17. C2A DIA 
18. RIT P3C 
19. P4CD C2T 
20. A4D D2A 
21. P5C P4TD 
22. C3R 

El juego negro ha sido exce­
sivamente pasivo, y las blancas 
tienen ventaja de espacio. A 
continuación Ljubojevic traslada 
sus piezas al flanco de rey. 

22. 
23. D2AR 
24. D4T 
25. C4C 
26. C6T+ 
27. AxA+ 

TDID 
CIA 
C2R 
A2CR 
RIA 
RxA 

Diagrama núm. 68 

Ljubojevic-Barioch 

83 



28. e X P!? R X e 
29. e5D!! 

Este movimiento es el que da 
al juego un interés excepcional. 
Ljubojevic rehúsa la obvia con­
tinuación 29. DxP+, RlA; 30. 
D6T+, Rle; 31. A4C, CIAD; 
32. T3D por cuanto es poco cla­
ra; por ejemplo, 32. . .. , ClA; 
33. T3T, D2CR y las negras tie­
nen ventaja. 

29. 
30. PA:XP 
31. D xP+ 

Pxe 
D1e? 
R1A 

O bien 31. ... , R3A; 32. P4C, 
P4C; 33. P4T y ganan las blan­
cas. 

32. A4e 
33. A6R 

e1e 
rinden 

El lector habrá reparado en 
que la jugada 30 de las negras 
lleva un interrogante. Entre to­
dos los caminos que tiene el 
negro para perder existe uno 
que ofrece salvación: 30. . .. , 
D2C!; 31. DxP+, RlA; 32. 
A4C, CxP! (no 32 .... , ClCD?; 
33. T7 AD!, DXT; 34. A6R y 
ganan las blancas), y se llega a 
una posición muy compleja y 
confusa; por ejemplo, 33. P XC, 
C3A. La situación que se pro­
duce después de 29. C5D!! me­
rece un minucioso análisis. 
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A. Planinc (1944) 

Planinc, un Marshall de nues­
tros dfas, cosecha victorias y 
derrotas con notable regulari­
dad, y sólo ocasionalmente se 
permite las tablas. Pero es un 
jugador fuerte, como indica su 
título de gran maestro, y es ca­
paz de jugar un ajedrez muy 
bello cuando tiene oportunidad. 

Partida núm. 13 

Vaganian Planinc 
Hastings, 1974-75 
(Defensa Benoni) 

l. P4D 
2. P4AD 
3. e3AR 
4. CxP 
5. e3AD 
6. e4-5e 
7. P3TD 
8. exA 
9. A5e 

10. Axe 
11. PXP 
12. DXP? 

e3AR 
P4A 
PXP 
P3R 
A5e 
0-0 
AxC+ 
P4D 
P3TR 
DxA 
PxP 

Se trata de un gambito muy 
conocido, que las blancas no de­
ben aceptar (12. P3R). 

12. 
13. D3A 
14. T1D 
15'. exT 
16. D3R 

TID 
D3eD! 
TXT+ 
e3A 



Un nuevo movimiento sin 
ninguna mejora. 

16. 
17. D8R+ 
18. P3R 
19. R2D 

C5D 
R2T 
C7A+ 

Diagrama núm. 69 

Vaganian-Planinc 

19. ... A4A!! 

Una bellísima jugada, sacrifi­
cando la torre a cambio del 
ataque. Planinc debió de ima­
ginar la posición final. 

20. DxT D3D+ 
21. R1A 

A 21. R2R seguiría 21. ... , 
D6D+; 22. R3A, DxC+; 23. 
A2R, DxT, o bien 21. ... , 
A6D+; 22. R2D, ASR +; 23. 
RlA, igual que en la partida. 

21. 
22. DXPC 

C8T 
D2A+! 

Y las blancas abandonaron, 
puesto que a 23. D X D sigue 
C6C mate. 

M. Bellón (1950) 

El gran maestro español Ma­
nuel Bellón es un dotado juga­
dor de ataque en la tradición 
de Blackburne y Marshall. Ca­
rece de la variada aptitud posi­
cional para triunfar de un mo­
do constante a nivel elevado, 
pero es capaz de derrotar a 
cualquier maestro cuando tiene 
su día. La siguiente partida es 
un instructivo ejemplo de cómo 
los principios básicos del aje­
drez siguen teniendo validez en 
estos complejos tiempos: las 
negras capturan material a cos­
ta de su desarrollo, y su rey re­
cibe el debido mate en el cen­
tro del tablero, observado por 
sus leales pero inactivas piezas 
del ala de dama. 

Partida núm. 14 

Bellón Kavocevic 
Karlovac, 1979 

(Apertura Veresov) 

l. C3AD 

Bellón tiene afición a esta 
apertura, que está relativamen­
te inexplorada y que suele con­
ducir a posiciones complejas 
aptas para las facultades técni­
cas del gran maestro español. 
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l. 
2. P4R 

C3AR 
P4D7! 

Para tener una posición se­
gura basta con la simple 2 .... , 
P4R (apertura vienesa). 

3. P5R CR2D 
4. P6R!7 

Sacrificio de un peón para 
obstruir el desarrollo de las ne­
gras. 

4. 
5. P4D 

PxP 
P3CR7 

Es mejor 5 .... , C3AR y no 
jugar la textual hasta después 
de 6. C3A. El blanco ataca aho­
ra la debilidad de 6CR. 

6. P4TR C3AR7 

Ahora 6. ..., A2C; 7. P5T, 
ClA ofrecía buenas posibilida­
des defensivas. Es muy frecuen­
te que un jugador haga movi­
mientos débiles cuando se ve 
repentinamente forzado a per­
manecer a la defensiva. 

7. P5T! CXP 
8. TXC PXT 
9. DxP+ R2D 

Las blancas han sacrificado 
la calidad para evitar que el 
negro enrocara. Las negras tie­
nen el problema de desarrollar 
sus piezas y, al mismo tiempo, 
hallar un lugar seguro para su 
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rey. Mientras tanto, el blanco 
sitúa sus piezas en fuertes posi­
ciones de ataque. 

10. C3A 
11. A6T 

A2C 
A3A 

Diagrama núm. 70 

Bellón-Kavocevic 

Bellón va a sacrificar una pie­
za para eliminar los peones que 
protegen al rey negro. 

12. CXP!! P XC'? 

Kavocevic adopta la línea de 
menor resistencia. Más sólido 
era 12 .... , P3A; 13. C4A, R2A 
con posición poco clara, pero 
las posibilidades prácticas por 
fuerza han de estar del lado 
blanco. Tal como han jugado, 
las negras no tienen defensa, 
por más que sigan jugando. 

13. D xP+ RlR 
14. D5T+ R2D 



15. 0-0-0 PJA 18. C7A+ R2D 
16. A4AR! 19. D5A+ R1R 

20. DxA+ RXC 
Evitando que el rey escape 21. A4A+ abandonan 

por 2AD. 
Con esta enérgica partida de 

16. D1C juego de ataque nos despedimos 
17. C5R+ R1D de nuestros lectores. 
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SOLUCIONES 

Capítulo 4: Tácticas en acción 

Diagrama 23: l. T8R +, rinden. Si l. ... , T X T; 2. D X D, y a 
l. ... ,AlA seguiría 2. DXD, TXD; 3. TXT. Tema: 
desviación. 

Diagrama 24: l. P6R+, DxP (o l. ... , RXP; 2. Axe; e igual­
mente fatal es l. ... , AXP; 2. P5AR); 2. AXC+, 
RxA; 3. P5A+, AxP; 4. e4A+, y las negras 
abandonaron. puesto que la dama está perdida. 
Tema: doble amenaza. 

Diagrama 25: l. ... , A6D! Muy elegante. En caso de 2. T(cual­
quiera) x A, el negro gana con T8R +, mientras que 
si 2. A x A, D X T gana la calidad. Tema: interfe­
rencia. 

Diagrama 26: Si l. ex PA, D X e; 2. A X P + gana la dama. Por 
ese motivo efectué l. ... , AxP+ (jugada interme­
dia); 2. R x A, D x e+ con una partida difícil. Tan­
to Kramer como yo pasamos por alto l. e X PA?, 
Dxe!; 2. AxP+, A2D!, ganando pieza. Tema: 
clavada. 

Diagrama 27: l. TxPe!, RXT; 2. D3e+, RlT; 3. C6e+ y ga­
nan la dama. Tema: jaque a la descubierta. 

Diagrama 28: l. ... , AxP; 2. AxA, T8D+; 3. DxT, e7A+; 
4. rinden. Tema: doble amenaza. 

Diagrama 29: l. T6A+, RxT; 2. TxA+dsc, R2R; 3. TXT+, 
R x T; 4. P7T y las negras abandonaron, ya que el 
peón va a coronar. Tema: jaque a la descubierta. 

Diagrama 30: l. D5e!!, DxD; 2. P8A=D+, R2A; 3. DxC+!, 
R x D; 4. e7 A+, y el negro abandonó ante la pér­
dida de la dama. Una bella combinación. Tema: 
clavada y doble amenaza. 
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Diagrama 31: l. ... , exPR!; 2. Pxe (o 2. e X e, DxP con do­
ble amenaza a la torre y caballo blancos), D X PA + ; 
3. R1D, DxA+!; 4. exD, e7A+; 5. rinden. Un 
súbito remate. Tema: doble amenaza. 

Diagrama 32: l. A7A+, abandonan. l. ... , RxA; 2. P6R+ gana 
la dama, y l. ... , R1D; 2. Axe gana pieza. Todo 
ello sucedió en la decimoprimera jugada de la par­
tida, y es difícil imaginar lo que significó para el 
conductor de las negras, que en cierta ocasión jugó 
el campeonato de la URSS sin conocer la derrota. 
Tema: no es fácil incluirlo en una categoría, aun­
que el efecto no es muy distinto al de jaque a la 
descubierta. 

Diagrama 33: l. ... , T x A; 2. P X T, A5e!! (es muy difícil ima­
ginar esta jugada de desviación a partir de la posi­
ción inicial); 3. T3T! (una buena tentativa, ya que 
después de 3 .... , AxT; 4. PXA las blancas han 
pasado lo peor; pero Stein lo había previsto). D X T! 
y el blanco abandonó ante la pérdida de una pieza. 
Una notable combinación. Tema: pieza recargada 
y desviación. 

Diagrama 34: l. T7D!!, AXT; 2. exA. TRlA (2 .... , Dxe; 3. 
D3A); 3. D3A, T X A; 4. P X T, rinden. Dejamos al 
lector que examine las posibles variantes después 
de l. T7D: las negras están perdidas ante la poten­
cia acumulada de las bien situadas piezas blancas. 
Tema: clavada y desviación. 

Capítulo 8: ¡Practique el ataque! 

Diagrama 50: l. ... , D2AR; 2. P3T, D4T; 3. P X e, D6T! (una 
jugada muy fuerte que evita la huida del rey; las 
blancas no tienen defensa satisfactoria). La partida 
concluyó así: 4. e2e, PxPe; 5. exP, e6A+; 6. 
R1A, D8T+; 7. R2R, Dxe; 8. CxPD, CxA; 9. 
TlDxe, TxPA+; 10. R3D, TXP+; 11. R2A, 
T6A + y las blancas abandonaron. El traslado de 
la dama dio al ataque negro el ímpetu preciso para 
la victoria. 

Diagrama 51: l. ... , T x P!; 2. e3A (y parece que todo está con-
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trolado, pero ... ), TI x TI y el blanco .tuvo que ren­
dirse. 

Diagrama S2: l. P5el, DXP (no hay alternativa buena para las 
negras: l. ... , PTxP; 2. D8T+, o l. ... , PAxP; 
2. P6AI, y por último l. ... , e2R; 2. exPARI, 
DIA; 3. TxPeJ); 2. exPAD, DxA; 3. e6R+, 
Rle; 4. exT, Axe; 5. DxP, DxT; 6. DXD, 
e2R; 7. D3D y las negras abandonaron. Un ataque 
bien calculado. El ganador de esta partida, dispu­
tada en un campeonato de la URSS, ¡quedó en úl­
timo lugar de la competición! 

Diagrama S3: l. T7TII (vale la pena sacrificar una torre para apar­
tar a la dama de la defensa del PAR), D x T (igual­
mente inferior es l. ... , DIO; 2. P5D, AlA; 3. D5T, 
R1e; 4. T3A); 2. DXPA+, R1e; 3. T3A, TR1R; 
4. T3e+, R1A; 5. P5D, TlT (de haber jugado el 
alfil, habría seguido 6. D X PD+ con mate inevita­
ble); 6. P4TI (dando salida al rey; mientras tanto, 
el negro no puede hacer nada), D2D; 7. T7e, D1D; 
8. D6T, R2R 7 (mala jugada, pero el negro está irre­
misiblemente perdido); 9. DXA+, rinden. Un ex­
traordinario ataque, notable por su economía: el 
caballo blanco no ha intervenido. 

Diagrama S4: l. ... , T8A+I; 2. TXT (2. RXT, D4A+; 3. rue, 
D4A +. igual que en la partida), D4A + y las blan­
cas abandonaron ante el mate Philidor que va a 
producirse: 3. R1T, e7A+; 4. R1e, e6T+dbl; 5. 
R1T, D8e+; 6. TxD, e7A mate. 

Diagrama SS: l. e5DI, P6e (Si l. ... , ex e; 2. A x e y las negras 
no tienen respuesta válida a 3. e5C); 2. A6TI, A X A 
(forzada ante 3. D5C); 3. exe+, Pxe; 4. DxA, 
P X A7 (un error, pasando por alto la continuación 
4 .... , D2T+; 5. R2T, e5D; 6. P X P, P X P; 7. TD1D, 
si bien el blanco sigue estando mejor, como lo de­
muestra la variante 7 . ... , e XC+; 8. T X e, P X A; 
9. P5e, R1T; 10. PXP, TleR; 11. T4A, amenazan­
do 12. D X P+, y ganan); 5. e5e!, A X P (5 .... , 
Pxe; 6. P6A); 6. PXA, D2T+; 7. R1T, TR1R; 8. 
e X PT y las negras abandonaron. 

Diagrama S6: 2. TlAR!!, e3D. La variante principal es 2 .... , D1R; 
3. TXP+, R1e; 4. D7T+, R2A; 5. e3A!I y esta 
magnífica jugada de la viotoria, al amenazar 6. 
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C5C + y no servir P X C; 7. P XC+ dsc, abriendo 
decisivamente la columna AR. Tampoco serviría 
5 .... , D1D; 6. D6C+, R1C; 7. C5C. En la partida 
todo se redujo a un rutinario ataque de torre y 
dama: 3. TXP+, PxT; 4. DxPT+, R1C; 5. 
D6C+, R1T; 6. T3A, P4R; 7. P5A y las negras 
abandonaron. Es digna de consideración la forma 
en que las blancas calcularon sus espectaculares ju­
gadas. En el diagrama 56 el blanco está casi en po­
sición de dar mate con dama, torre y alfil. Sólo le 
hace falta incorporar otra pieza al ataque. Por lo 
tanto, puede recurrir a las reservas (2. T1AR y 5. 
C3A) y hacer caso omiso de las actividades negras 
(l. ... , CXA) en otros puntos del tablero. 

Diagrama 57: l. C6A+, PXC; 2. DxP, DlA; 3. C5C!! (como en 
tantas ocasiones, el segundo sacrificio justifica el 
primero), PXC; 4. DxP+, R1A; 5. D6T+. R1C; 
6. T3R (¡ya viene la torre!), A4A; 7. PXA, CxP; 
8. D6C+, R1T; 9. D5T+, R2C; 10. DxP+, RlT; 
11. D6A+, R2T; 12. A6R!, abandonan. Un típico 
ataque de la Ruy López, con el «alfil López» des­
empeñando su habitual papel malévolo. 

Diagrama 58: l. A5C, D3D (después de l. ... , P3A; 2. C4T se 
producen hermosas variantes, por ejemplo: 2 .... , 
PxA?; 3. CXP mate! O bien 2 .... , CAD-2R; 3. 
T7T, PxA; 4. CxP+, CxC; 5. T7A mate; en 
esta misma variante podría jugarse 3 .... , A3R; 4. 
D3A, D3D; 5. P4D, PR X P; 6. T X A, D X T; 7. 
D XC! y ganan. Es realmente notable el hecho de 
que las piezas blancas se hayan concentrado en 
torno del rey negro en tan pocas jugadas. La par­
tida siguió una línea similar: las negras, jueguen 
como jueguen. se hallan enmarañadas en una red 
táctica de mate); 2. C2D, CID; 3. C4R, D3AD; 4. 
D3A, A3R; 5. T7T, P4A; 6. TRIT, C5A; 7. C6A, 
A X C6A; 8. A X AR, A2D; 9. D X D, rinden. El be­
llísimo ajedrez táctico de esta partida es digno de 
un atento estudio. Esta producción de Penrose es 
mi favorita. 

Diagrama 59: l. P5A, P X P (pensando en 2. P x P?, D X A+, 
pero ... ); 2. A5CR, P3A; 3. PxP, PxA; 4. TDIR, 
ICA4R; 5. A5C+, RIA; 6. PXC+idsc, RIC; 7. 
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A4A +, P4D; 8. T x C (ahora no serviría 8 .... , D x T 
debido a 9. PxP+, TXP; lO. D7A+, RlT; 11. 
D8A +, T X D; 12. T X T mate; la réplica de las ne­
gras es igualmente mala), D2AD; 9. P X P+, rin­
den. Un excelente ejemplo de juego directo y ago­
biante contra un rey no enrocado. 

Diagrama 60: El flanco de rey negro ha quedado debilitado por 
la captura del PTR; además, la dama y el caballo 
blancos están bien situados para el ataque. Re­
shevsky traslada sus torres al ala de rey con sor­
prendente rapidez: l. P4A, P X P; 2. T2AR! (y aho­
ra no se puede jugar 2 .... , PxP debido a 3. TxP!, 
RxT; 4. DxP+, R2R; 5. D6R+, RIA; 6. TIA+, 
R2C; 7. D6C+, Rl T; 8. T8A mate; la mejor de­
fensa negra era 2 .... , D3A; 3. T X PA, D2C; 4. D5C, 
aunque las negras no pueden resistir mucho más 
que en la partida), D2R; 3. D x PA, T5T; 4. TIC­
lAR (súbitamente, las blancas tienen una abruma­
dora superioridad material en el flanco de rey y 
ganan con facilidad), T2C; 5. CxP, PxC; 6. D6T, 
D X P + (después de 6. .. . , C2C las blancas gana­
ban con 7. D X P seguido de T7 A, o bien con 7. 
T4A seguido de T4T); 7. RIC, D5D; 8. R2C, D5R+; 
9. R3T, abandonan. 

Diagrama 61: l. ... , A5C!; 2. PxA (forzosamente, ya que 2. D3C, 
A6A), PTXP; 3. TIT, C6A+; 4. AxC, PCxA; 
5. RIC (el rey intenta escapar, pero no podrá evitar 
el desastre en la columna TR), A XC; 6. PR X A, 
R2C; 7. P5A, TI T; 8. A6T +! (ingeniosa tentativa 
de bloquear la terrible columna, pero en vano), 
TxA; 9. TxT, RXT; 10. D2D+, P4C; 11. PXP, 
D x PAR; 12. Cl D, D6T; 13. C3R, R3C y las blan­
cas abandonaron. No hay defensa contra T1 T. Las 
estructuras de peones de este tipo casi siempre con­
ducen a ataques victoriosos en caso de que el rey 
no pueda huir al otro flanco, cosa que resulta im­
posible en numerosas ocasiones, ya que el P6AR 
produce terribles <<atascos circulatorios» ... 
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COLECCióN ESCAQUES 

AJEDREZ Y COMPUTADORAS 
Pachman- Kühnmund 

Un panorama completo sobre las mo­
dernas computadoras ajedrecísticas y 
su evolución futura. Ilustrado con foto­
grafías y diagramas. 

PRÁCTICA DE LAS APERTURAS 
Ludek Pachman 

Un método sencillo para el conoci­
miento global de las aperturas en aje­
drez. Los principios fundamentales del 
desarrollo. 

PRÁCTICA DEL MEDIO JUEGO 
Ludek Pachman 

Manual sistemático que ofrece las ju­
gadas modélicas, el arte de las combi­
naciones y las reglas para valorar de­
bidamente una posición. 

PRÁCTICA DE LOS FINALES 
Ludek Pachman 

La estrategia de los finales de partida, 
con especial atención al papel acti­
vo del rey y a la transformación de 
peones. 


